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EM2 / CULTURA

‘AFECTOS’ 

Coreografía: Rocío Molina / Música original: 
Rosario La Tremendita / Contrabajo y lo-
ops: Pablo Martín / Dramaturgia, esceno-
grafía e iluminación: Carlos Marquerie / Es-
cenario: Teatro de La Abadía. 30 de mayo 
Calificación: ��� 

CRISTINA MARINERO / Madrid 
El flamenco nació como arte indi-
vidual, de expresión personal, con 
el público muy cerca, casi rozán-
dolo. Y así es como mejor se sabo-
rea: en la espontaneidad taberna-
ria, en el tablao o en teatros de pe-
queñas dimensiones. Da igual que 
haya pasado siglo y medio desde 
sus primeros balbuceos y que ten-
ga su sitio en los grandes escena-
rios. La proximidad es su mejor 
aliado y, más aún, cuando habla-
mos de espectáculos basados en el 
baile individual.   

Por eso la intimidad que pro-
porciona el Teatro de La Abadía 
ha sido el mejor modo de ver a 
Rocío Molina y escuchar a Rosa-
rio La Tremendita, con el contra-
bajo de Pablo Martín redondean-
do la sobria propuesta. El público 
llenó el patio de butacas y, en se-
pulcral silencio, entró en comu-
nión total, y desde los primeros 
segundos, con el derroche de bai-
le, cante y música de cuerda que 
sucedía en escena. 

Rocío Molina se ha convertido 
en una artista de moda, pero su ta-
lento constata que su arte está por 
encima de ellas (o debería estarlo). 
Es palpable al verla expresarse 
aquí con su inagotable discurso de 
movimientos y su vivencia profun-
da del impulso que los origina. Por-
que la malagueña extrae cada una 
de sus variaciones desde su inte-
rior, de su abdomen o su esternón, 
ya sea para zapatear o para hacer 
cosquillas al aire con sus dedos.  

El buen baile flamenco hipnoti-
za a quien lo admira porque es vi-
vido por quien lo interpreta. El bai-
laor o la bailaora, cuando es autén-
tico, como lo es Rocío Molina, se 
deja un pedacito de vida en cada 
actuación. Lo mismo sentimos con 
La Tremendita. Su cante, con la 
energía de hoy en día, nos lleva al 
pasado, a la raíz, y viajamos desde 
el asiento, agarrados a su voz rota, 
por toda una imaginería de cafés 
cantantes y legendarias ventas.   

La pionera de la danza moderna 
americana, Martha Graham, traba-
jó su técnica, basada en la contrac-
ción y la relajación desde el abdo-
men, tras ver el gesto corporal de 
pena en las personas. Ese ¡ay! que 
contrae el tronco –y que es el pun-
to de partida de lo jondo– está en el 
baile de la Molina de forma natu-
ral, como también su gusto por el 
cambio de dinámicas y los gracio-
sos contoneos de caderas. Eso sí, 
Rocío Molina es una mujer del si-
glo XXI y se mueve entre geome-
trías propias, sin pensar en lo puro 
o lo impuro de un arte, por contra, 
siempre en constante evolución. 

Flamenco 

Un pedacito  
de vida

IV Centenario / Embajada Keichò a Europa 

Lo moderno de la tradición  
La Fundación Japón de Madrid celebra el IV centenario de sus relaciones 
diplomáticas con España programando artes plásticas, escénicas, cine y poesía

ÁLVARO CORTINA / Madrid   
Hace tres años, la mecánica del 
tiempo vulgar se pudo detener, con 
una música, un ritmo y un gesto 
insólitos, en la sala de Teatro del 
Círculo de Bellas Artes. Era el Tea-
tro Noh. En La nieve. La cadencia 
de las pisadas, un bonzo peregrino 
se le aparecía el espíritu de la nieve. 
Con motivo de su inauguración, la 
Fundación Japón de Madrid quiso 
verter entonces al público nacional 
ese tiempo dilatado y esa pulcritud 
más limpia que el silencio.  

En 1906, el dramaturgo y poeta 
simbolista irlandés, William Yeats, 
escribió, deslumbrado por la cultu-
ra japonesa: «El arte imaginativo, 
cualquiera que sea, necesita cierta 
lejanía; una vez elegida y fijada ese 
lejanía, es preciso mantenerla con 
firmeza contra un mundo que pug-
na por acortarla. (…) Sería bueno 
que nos trasladásemos a la escue-
la de Asia, porque en el arte euro-
peo, la lejanía de la vida se ha pro-
ducido casi por completo debido a 
las dificultades con lo material». 
Tres años después de Los rollos de 
seda y La nieve. La cadencia de las 
pisadas, la Fundación Japón Ma-
drid promociona otra nueva por-
ción de lejanías patrias para des-
lumbrar a europeos.  

La excusa es un aniversario: la 
llegada de la primera delegación di-
plomática de carácter oficial a Euro-
pa. Y a España. A principios del si-
glo XVII. La propuesta es una  
agenda mezcla de artes plásticas, ci-

ne, haikus (poemas), arquitectura y 
teatro. También, en palabras de 
Horyuki Ueno, director de la Funda-
ción Japón en Madrid, «mezcla de 
tradición y modernidad».  

Pasemos al relato: hace 400 años 
el señor feudal Date Masamune, 
natural de Japón, envió a la España 
de Felipe III una delegación conoci-
da como Embajada Keichò a Euro-
pa, encabezada por su vasallo Ha-
sekura Tsuneaga. Los emisarios 
apuntados en esta misión, fueron 
los primeros japoneses que atrave-
saron el Océano Pacífico y el Atlán-
tico. Llegaron a Sevilla en 1614.  

En el aniversario del cuarto cen-
tenario de la Embajada Keichò a 
Europa, se celebra entre junio de es-

te año y junio de 2014 lo que han 
querido llamar El Año Dual Espa-
ña-Japón. «Es una idea que ha sur-
gido por un grupo de investigadores 
japoneses, para celebrar cuál sería 
el mejor evento», explica Ueno.  

A propósito del aniversario his-
tórico, el próximo 12 de junio se 
abre la exposición Lacas Namban: 
Huellas de Japón en España, en el 
museo Nacional de Artes Decora-
tivas. Con el trasfondo documental 
de la relación diplomática entre 
ambos países, la muestra ofrecerá 
al visitante todo tipo de utensilios 
(las lacas namban que dan nombre 
a la exposición), pinturas y biom-
bos japoneses que fueron objeto de 
transacción entre las dos culturas. 

Así como manufacturas y obras es-
téticas procedentes de México, 
donde durante el siglo XVII se de-
sarrolló un arte con influencia del 
país asiático. «El arte namban es 
un símbolo. Se trata de un estilo de 
artesanía japonesa bajo la influen-
cia de España». 

En junio (entre el día 13 y el 21) 
el escritor Mutsuo Takano imparti-
rá talleres de haikus. También se es-
trenará en España Tres hermanas 
versión androide, de Oriza Hirata, el 
dramaturgo más representativo del 
Japón contemporáneo e Hiroshu 
Ishiguro. El estreno de la obra está 
proyectado dentro de la agenda del 
Grec Festival de Barcelona y del 
Festival Fringe de Madrid.  

En Casa Asia, ya en septiembre, 
se abrirá la exposición: ¿Cómo res-
pondieron los arquitectos inmedia-
tamente después del gran terremo-
to del este del Japón? En el mismo 
mes, Hiroshi Sugimoto presentará 
en el Teatro Español Los amantes 
suicidas de Sonezaki, una obra ins-
crita dentro del teatro tradicional 
con marionetas, teatro Bunraku.  

Para terminar con la moderni-
dad, pasamos al cine. La Filmoteca 
Española, en colaboración con la 
Fundación Japón, ha preparado un 
ciclo desde el 15 de junio de 36 pe-
lículas representativas del país. Por 
último, en el Festival Internacional 
de Cine de San Sebastián se ofrece-
rá una retrospectiva del director 
Nagisa Oshima. Así pues, una larga 
lección de lejanías. 

Un momento de la obra ‘Tres hermanas versión androide’, dentro de las actividades que organiza la Fundación Japón. / EL MUNDO

Androides y marionetas 
Las dos propuestas teatrales para verano que la Fundación Japón 
articula son, en principio, diversas pero con cierta particularidad 
común. Ambas hacen algo más que teatro con actores. Tres hermanas 
versión androide, que se estrenará el 2 de julio en Barcelona, mezcla 
el texto clásico de Anton Chéjov con toda una serie de elementos y de 
reinterpretación de Oriza Hirata, uno de los dramaturgos más 
representativos del Japón contemporáneo, y el catedrático en robótica 
Hiroshi Ishiguro. Esta versión introduce, junto con los actores en 
carne y hueso, a un androide real. Los amantes suicidas de Sonezaki, 
que pasará por el Teatro Español en septiembre, es un montaje de 
marionetas tradicional (teatro Bunraku) dirigido por uno de sus más 
duchos especialistas: Hiroshi Sugimoto, a partir del texto del 
dramaturgo Chikamatsu Monzaemon. Si la Fundación Japón dio a 
conocer, con motivo de su inauguración, hace tres años, algunas obras 
clásicas del teatro Noh y teatro Kyogen, ahora pasamos al 
marionetismo clásico. Y a los androides. / A. C.


